
“El descubrimiento de Tomy: la aventura de un joven
Trashy en el mundo de los humanos”

Georgetown era una ciudad como cualquier otra, todos los días recorría la ciudad un
camión de basura que recogía los desechos de los habitantes, luego los trasladaba
al vertedero el cual era habitado por pequeños seres o mejor dicho trashys
desconocidos por la humanidad, ellos le
hacían llamar Trashtown a aquel lugar que
consideraban su hogar. Esta ciudad tenía
muchos barrios divididos por cajitas de
cartón, cada una con características que
las diferenciaba una con otra, todos los
barrios estaban repletos de casas hechas
de latas y botellas decoradas dependiendo
de su cultura.

Pero a pesar de ser una ciudad tan alegre y colorida, en Trashtown se rumoreaba
una leyenda que era un miedo recurrente para todos y estos eran los humanos, así
es, los humanos. Esta leyenda decía que hace muchos años cuando su ciudad se
ubicaba en los parques de Georgetown y sus casas eran de troncos de árboles y de
distintas flores, así como si nada de un día a otro apareció una especie que no
conocían, eran personas de más del triple de su tamaño que solo pensaban en ellos
mismos y que poco a poco fueron abarcando su territorio y llenándolo de basura.
Por esta razón los Trashys que ya estaban acostumbrados a los residuos tuvieron
que buscar un nuevo lugar para refugiarse y el único lugar que no estaba
contaminado por los humanos, bueno en realidad sí, pero el lugar que no era

habitado por ellos era el vertedero. Se tuvieron
que acostumbrar a las condiciones que les
brindaba y buscar nuevos métodos para
construir sus casas.

Un pequeño habitante de Trashtown, Tomy un
niño de apenas 10 años, había crecido
escuchando muchas historias sobre los
humanos, estás siempre provenían de su madre
Sally quien era su única compañía, ya que ella lo
mantenía escondido del mundo exterior debido al

terror que tenía sobre los humanos. A pesar de las ganas que Tomy tenía de
descubrir lo que había fuera de su casa, su madre, quien siempre estaba con él, no
le daba la oportunidad ni para salir a la vereda. Esto fue así hasta que un día Sally
recibió una carta de su jefa informándole que tenía una emergencia en el trabajo
y tenía que ir de inmediato, esto la obligaría a dejar a Tomy solo.
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Antes de irse le avisó a su hijo que iba a llegar tarde y le pidió que por favor se
portara bien. Tomy se quedó viendo por la ventana el auto de su madre mientras
este se desvanecía a lo lejos. Cuando estaba por cerrar las
cortinas vio una figura desconocida para sus ojos y se
asombró por su brillante y colorido aspecto, por más
obediente que fuera, la curiosidad le ganó, entonces decidió
seguir a esa figura tan extraña. Mientras se acercaba su
corazón latía cada vez más fuerte y rápido, cuando pudo
estar cerca de él, lo observó detenidamente y vio que tenía
unas hermosas alas de un color entre rojo y naranja, pero lo
que más le llamó la atención fueron sus largas y brillantes
antenas.

Cuando la mariposa empezó a volar, Tomy sin dudarlo comenzó a seguirla y sin
darse cuenta, cada vez se iba alejando más y más de su casa, cuando volvió a
mirar al frente notó que la mariposa ya no estaba y en su lugar había una gran

silueta reflejada en la pared. Con miedo,
pero con astucia decidió acercarse a ver
que era, su corazón otra vez latía fuerte y
rápido, pero esta vez por el miedo que le
generaba esa extraña sombra, cuando se
acercó no podía creer lo que estaba viendo,
¡Era un humano! Esa especie de la que
tanto hablaba su madre, pero parecía uno
pequeño como de su edad, o al menos eso
creía. Este estaba sentado en el piso y al
mirar su cara pudo notar que estaba
llorando, Tomy después de pensarlo un rato
se acercó a él y le preguntó qué le pasaba,
el niño humano sorprendido por aquel
individuo al que nunca había visto, le
respondió dudoso que estaba perdido y que

no encontraba a su familia y ya, con un poco de curiosidad le preguntó quién era,
Tomy le contó todo a Fede, desde la leyenda hasta cómo había llegado allí y le dijo
que podría intentar ayudarlo a llegar a donde vivía. Fede, emocionado, le agradeció,
en ese momento Tomy se puso a pensar cómo podría hacer para volver a su casa,
ya que él también estaba perdido, y se dio cuenta de que estaba junto a su nuevo
amigo, el cual lo superaba por mucho en altura y se le ocurrió que podrían ayudarse
mutuamente, le planteó su idea a Fede quién sin dudarlo asintió.
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Así que juntos emprendieron su aventura, Fede subió a Tomy a su hombro, así
podría ver desde más alto y juntos superaron todos los obstáculos que se
interpusieron en su camino, finalmente luego de un rato, llegaron a una casa donde
Fede aseguró que vivía su familia. Ambos se acercaron a la puerta, tocaron y
esperaron ansiosos, cuando salió la madre de Fede, este mismo la reconoció. Su
madre quién estaba preocupada por su ausencia, quedó extrañada al ver que su
hijo tenía un pequeño individuo en su hombro, Fede le contó a su madre que Tomy
lo había ayudado a regresar y su madre muy agradecida se ofreció a llevarlo a su
casa. El estaba por asentir cuando vio que sobrevolando por encima de ellos estaba
nuevamente la misma mariposa que lo había llevado a esta gran aventura, y como
si se comunicaran el Trashyto se subió arriba de la mariposa y cuando ya estaba en
vuelo, Fede le gritó que le escribiera cuando llegara a su casa.
Rápidamente, la mariposa voló hasta la casa de Tomy, al llegar vio que el auto de su
madre no estaba y eso era algo bueno, ya que Sally aún no llegaba de trabajar. El
tránsito le agradeció a la mariposa por traerlo y se despidió de ella mientras la veía
volar a lo lejos.

Las últimas semanas, Tomy y Fede estuvieron planeando una reunión para que los
humanos y los trashys se puedan unir en una misma comunidad. Así que el 24 de
junio de 2003 Tomy Trashino reunió a todos los trashys en el salón de uso común de
la ciudad y Fede Rissone hizo lo mismo, pero con los humanos. Afortunandamente
su gran idea dio frutos y ambas comunidades pudieron aprender a respetarse sin
importar las diferencias y los humanos acordaron que nunca volverían a dañar el
hábitat de los trashys.
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